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DISPOSICIONES OFICIALES 

SECRETARÍA DE GUERRA 

ÓRDENES. —SUELDOS 

En, relación con lo qua se eatablece en el Decreto niim. 110, 
de-fecha 13 de septiembre último, la percepción de haberes del 
personal miütarizado perteneciente a Sanidad Militar, en sus 
trea ramas, se ajjatitrá a laa norraaa siguientes: 

1.° Los Médicos, Pcactieantes y eetudiantes de Medicina, 
COI! asimilación militar, que para prestar.el servicio que lea 
esto asignado lio tengan que ausentarse de su residencia ha­
bitual, no percibirán sueldo ni emolumento alguno. 

''¿.° Los que no se hallen ineursos en. el artículo anterior,, 
tendrán derecho al sueldo correspondiente a su empleo, a partir 
de la fecha en que hayan empezado a prestar servicio de au 
ciase, siempre que el mismo se hubiera realizado de una manera 
continua. En caso de interrupción, sin causa muy justificada, 
el percibo de haberes empezará a contarse desde la nueva 
incorporación, al puesto que tenía asignado. 

B." No se reclamarán haberes a quienes cobreniotro sueldo 
del-Eatado, Provincia o Municipio, sin la presentación' de una-
declaración jurada de los interesados, renunciando, a ese-^otío. 
sueldo. 

'í.° Habida cuenta de que lae Jefaturaa de Sanidad noaon 
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Uíiidadee /Vdrainistrativsa, los haberes de esto personal aiírán 
reclamados por los Cuerpos o Dí.pendenciaR en donde los into-
vesfidos presten sus servicios. 

Burgos II de enei'o de 1937.—El General .Jefe, Germiln Gil 
Yiiste. 

(B. O. del Kstado de 12 eneró 1937.) 

PRESIDENCIA DE LA JUXTA TÉCNICA DEL ESTADO 

ORDIÍN 

Con objeto de evitar que por movi]iz.:icióii (ie empleados 
púltlicos y consiguiente cambio de habilitación de los mismos 
pueda incumplirae el precepto terminaiue y generail sobre impo­
sibilidad legal del percibo de dos o más sueldos con cargo a los 
Presupuestos Ecenerales del Estado, Provinci;! y Municipio, he 
dispuesto: 

Primero. Los empleados públicos que, movilizados o mili­
tarizados, perciban haberes por las Pagadnriaa de Ejército, 
Cuerpo de Ejército o Aliiicias o Habilitaciones de ¡\tarina, pre­
sentarán en estas oficinas y o¡i el momento de percibir sus de­
vengos correspondientes al mes actual, una declaración jurada 
en la que raanilieston no Cobi'ar otro sueldo con cargo a los 
Presupuestos generales del Estado, Provineiii o Municipio. 

Segundo. También espresarán en dichas, declaraciones si 
a partir del momento de su militarización o movilización han 
percibido o no dos sueldos con cargo a los Presupuestos referidos 
y correspondientes a un mismo raes. Caso de haberlos percibido 
especificarán la cuantía del menor, totalizando el importe de lo 
cobrado indebidamente, con objeto de que ei Pagador o Habili­
tado inicie el oportuno expediente de reintegro. 

Tercero. Siempre que un funcionario,'en virtud de movili­
zación o militarización, perciba sueldo por primera vez eo 
Pagaduría de Ejército o Habilitación de Marina, preaentarAn 
análoga declaraeión jurada. 

Cuarto, Cuando el sueldo mayor del empleado público en 
laa cir(?uti«tatieiíig referidas, sen ol de su destino de procedencia, 
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continiiarÁ peróibiéntlolo por la Habilitación dé la Dependenciii. 
a que se liallaba afecto^ debiendo figurar su nombre y apellidos 
en el lugar correspondiente de la nómina de Ejército o Marinat 
Con la nota: «Percibe su sueldo por la liabilitación de » Lii 
misma nota figurará en nómina de la anterior Dependencia civil 
del interesado cuando, por ser mayor, cobre sueldo por Ejército 
o Marina, 

Quintoi En lo sucesivo, al presentarse b cesar en el Ejér­
cito o en la Armada, por los motivos mencionados, un empleado 
del Estado, Provincia o Municipio, cuidará, persoiíaltuente, de 
que por ios Habilitadoa y Pagadores se comuniquen los datos 
pertinentes sobre reclam^ación del sueldo o inclusión de la ñuta 
indicada en el artículo cuarto, alta o cese que cause el inte­
resado en nómina. • 

Sexto. Los funcionarios que presenten una declaración 
iiicomplcca o ííilsa, incurrirán en responsabilidad, que será 
severa e inmediatamente exigida. La sanción afectará también, 
a los Pagadores o Habilitados del Ejército o de la Marina que, 
a sabiendas, consintieran dicho Fraude o incumplieran lo dis­
puesto en estas normas. 

Séptimo. Los Ordenadores de Pagos, Interventores y Ha­
bilitados, cuidarán de la exacta observancia de la presente 
Orden. 

Burgos 22 de enero de 1937.— Fidel Dávila. 
{B. O. del Estado de 24 enero 1937;) 

Gregorio Bañucilos Achiaga 
OCULISTA 

BEL INSTITUTO PROVINCIAL DE HIGIENE; 

Consulta; de 10 ÍI 1 y de 4 a 6 

PLAZAMAYÓR, 67, I." BURGOS 

?!%!J',!/:.F W!'-''L!.̂ i| .|~̂ ,| j4 " i ' j ' l \i;i...-j,.Jii|J''!ÍW»i'"n¡" 
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DECRETO NUMERO '202 
La ine!ndib!e base econóiniea de que se .imlla .necesitada ei 

Patronato Nacional Anüluberculoso, cuyos, elevados lines se 
reflejanen la. exposición-de.motúvog del Decreto número ciento 
diez,, hace., indispensable, que, entre los variados recursos que 
han de coordinarse, se encuentre uno que al pnr de representar 
«na. aportación general, tenga,por su volumen y p.^i'iodieidad el 
carácter permanente que corresponde a esa Obra .d^ Asistoncia 

S o c i a l . . • . • ,, 

En.BU consecuencia,,., 

DISPONGO: 

Articulo primero. Las tasas de ios Hervjcios Postales,.en 
el interior del país, se elevarán en un doble do ias normales u 
ordinarias ekdécinio dia década mes. 

Articulo segundo.; Los usuarios de tal .servicio habrán..de 
VíUerse, ,en la fecha.señaladií, .precisamente de los, .seUos.ospe-
ciaiea.qua, al efecto se emitan, .ios.'cuales^ae encontrarán.a,la, 
venta en los mismos establecimientos y expendedurías que los 
corrientes de franqueo. 

Articulo tercero. Los.,sellos especiales podrán, usarae-en.:. 
forma voluntaria fuera de la fecha en que su empleo se declaca..; 
preceptivo y serán'aceptados como, válidos sierapr&;qgeu repre­
senten, el.doble de la tasa.para ol que se.destinen. 

Articulo Cuarto. El cincuenta por ciento del producto 
íntegro de la venta de loa sellos especiales quedará a disposición 
del Patrona,to Nacional Antitubercuioao. 

Articuli» quinto. Por las Gomisionea de Hacienda y Obras 
Pilblieas y Comunicaciones de la Junta Técnica del Estado, se 
propondrán.al Presidente de ésta las órdenes necesarias p^ra el 
desarrollo de este Decreto. 

DadO-en'Salámancaa'veintit)chO'dé'BlieFO"dé "milüioveeren-
toB treinta y siete. 

FiíANOLSCO FlIANOO. 
(B. O. del Estado 4 B-ebrero 1937). 
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En vista de qiio son varias !as consultas que llegan a eeta 
Junta Técnica sobre ei Orgimismoeonapeíeiite para conocer en 
la,s cuesnoiiea qnc afectüii a Sanidad y^Beneficenciai^se^previofle 
que, núontras no se disponga to contrario, cuantos asuntos ao 
rf'fiei'an ¡i io3 expresados Servicios serán despachados y resuel­
tos por el Gobierno General 'del Estado, a cuyo Organismo se-
Tíi;n dingidoB todos-los documentos relacionados con los'mismos. 

-BurgG9"5 de Felirero dé 19?7.—FidelDávita. 

(.8.' O. del listado 6 febrero 1937). 

iSoíno conaeeu.eneia.a la..disposicióii T.'^de.-lasinstrneciones 
dadas a este !3-obierno'Gene.i.-a!'en 5 de Octubrw^próx-imo pasado, 

,\- resoluíiión adoptada en 1." de Febrero de 19ÍÍ7 por la Comisión 
••do I-íac!f!!ida de la Juntii .Técnica de!i,Estado,-se ha.d5spuesto 
que de rodas las mult;is que so impongan por los Gobernadores 
G4vile8> e! -33:por l-üO de his mismas habrá- de apl¡c»rse-;a la 
iBeiiefiocncia, y siendo esio.asi, y'tocia vez que la Beneficencia,-
t'on !íi nueva forina.-qne se la. está díindo, .tiende a dotarse de 
.feudos propios, parece 'lógico que-,se determine eV lugar en qtie 
jiicha participación en. las mullas haídc ingresarse, que no pue-
..de-ser otro raáK que en el «Fondo Benéflco-Social», y como a 
este Gobierno General está encomendada dicha función, vengo 
on disponerlo sigeiientc: • . 

Ar,t¡culo !." De-todas .las muttiis.ini-pue&ta6 o qneseimpon-
gaii por los Gobernadores Civiles, deb:er-á.j;6in-tegra.rse-el H3 por 
4í)Q.de,ías nHsnms.en el -fondo o cuen-t;» q^e-bajo ^eb.titulo de 
«Fondo Be»éñco-So.BÍaÍ».deberá existir eii eada.niía délas Su­
cursales del Banco de España o Bancos particulares -de' cada 
-piiovincia. 

• Articulóla," Los .Gober-iíadores Oiv-ilesi-deberán dar cuenta 
a este Gobierno General de todos los impresos que por - este 
eaiieeptohagan.en .dicha cuenta, con espeoifjeación y deíaíle 
xQ¿u»lmo, .debien do eiini pl i rio es Lrietameii te, 

Dios guarde.a •V-...E.-rauebos años. Vaüadoüd, 6 febrero de 
'.9.37.-r-:Eltíí)bcraador .GatieraJ, Luis.-Vaidés Oavanilles. 

(S. O. del Estado 7'Febrero 1-93T). 
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DRAMA RURAL 

. Cuando Enrique Serrano, el nuevo médico de Villavieja, des­
cendió de! incómodo carruaje —pomposamente llamado Coche 
de Línea— y pisó por vez primera la empedrada Plaza Mayor 
riel pueblecito castellano, las iiubea implacables vertían a bor­
botonea verdaderas .cataratas de agua en aquel anochecer frío 
y desapacible de Otoño. 
• A la puerta de la Fonda do la Estrella, lugar donde se detuvo 

la antigua diligenclH, asomó un hombrecillo que simpAtico y 
jovial, 86 apresuró a recogerle el equipaje, lamentándose: 

, —Mala noche le hizo para viajai', señor médico. Pase, y no 
se enfrie. Dentro, le esperan el alcalde y otras personas que 
desean saludarle. 

En efecto, en el amplio comedor de aquella hospedería ro­
deaban a una estufa enrojecida por el calor, el presidente de 
aquel Municipio, con el Secretario y dos amigos de confianza 
del Alcalde. La entrevista fué cordial. Los reunidos atendieron 
cumplidamente al recién llegado, y como era de rigor, le ha­
blaron del pueblo, de sus bellezas naturales, de su vega hermo­
sísima —magnífica vista de campo y labrantío que desde el 
«Miradors se dominaba— y sobre todo, del aire puro y sano, 
con aroma de pinares, que a buen seguro robustecería aun más 
las fuerzas y energías del nuevo facultativo. 

Cuando st despidieron, después de dejarlebien acondicionada 
la habitación —la mejor y más soleada de la fonda— y de orde­
nar ai hotelero cuidara con solicitud al joven galeno, acordaron 
ir todos al día siguiente y a ia hora del medioiíia a la Casü-
Ayuntamiento donde le darían ofieiaimente la posesión de su 
cargo. 

Fatigado por el largo viaje, Enrique deseaba descansar. 
Rogó le dispusieran la cena, y consumida frugalmente, subió a 
su departamcTito, una habitaeióü fría, inhóspita, de paredes 
blancas, con la cama de hierro cubierta por una colcha verdosa, 
y un lavabo antiestético, .cuyo espejo viejísimo habría, segura-
rúente r6fleja4o el rostro de gentes de m îa de cinciienta aRoe,. 
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Se situó junto a un¡i mesita y sobre ella, en el blanco p^pol 
de unaa recetas cuidadosamente timbradas, ee dispuso a es­
cribir: 

'Querida madre: líace uoas horas nada raAa que resido en 
este pueblecito y te escribo para que estés tranquila y tengas 
noticias raías. El viaje lo hice bien, y las priraeras personas con 
quienes he trat^^do a mi llegada, han sido atentas y formales. 
Yo, como tú sabfts, tengo sólo deseos do tiabajar, y serte útil, 
para compensarte los sacrificios y desvelos que por mí te impu­
siste durante los ailos de mi Cürrcrü. Nunca podré olvidar el di» 
fiaal de mis eetiidios, aquél en que te entregué la última pape­
leta de examen ¿recuerdas? Con qué alegi'ía tan íiiticna te besé 
en la boca, en la cara,, en tus ojos de madreciía adorada. 

«Era para nosotros aquél momento la dicha mayor que pudi­
mos lograr, porque ya. con mi titulo nuevecito, y los estudios 
recientes, podía gíinar el dinero para tí, que desde la muerte de 
papá, con tus aíiorrÜIos do mujer hacendosa, pudiste verme con 
orgullo liecho todo un liomlire. Pronto, muy pronto, si en este 
pueblín me quiercü —yo por mi parte cumpliré con (il d e b e r -
Vendrás a mi lado y i 

Asi Siguió escribiendo algunas cuartilla.? más, vertiendo so­
bre ollas todo un caudal de pensamientos. 

Golpeaba la lluvia los vidrios del balcón, y un viento hura­
canado soplaba con fuerza, como queriendo arrancar el pueblo 
entero. Solo la torre de la ig-lesia se mantenía firme, enhiesta, 
desafiando a todos los temporales; y sosteniendo en lo más altQ 
el iiido vacio dé la cigüffia. 

Lejos, lá VO:Í del eei'eiio se escuchó como un soKozo. 
— íLas once y media y lloviendo,...! 

^s^ 

Bl primer caso ^Tave Q[ue Enrique tuvo que resolver en Villa-
viejy, fué en un pequcfiuelo atacado de difteria. La grave en­
fermedad logró conibatirla con éxito, y este triunfo, seguido de 
otros varios, le otorgó entre los sencillos habitantes del pnoble-
éito buena fama y ser considerado —al decir de aquellas gentes 
i;oino un verdadero hombre de «cencía'. Ademásj eu vida POM 
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aficionada a frecuentar tertulias ni caféa, apoyaba el concepto 
que de su persoaalidad habían formado. 

Muchos, días, al anochecei', solía acudir a la vieja majiaión 
de don Anselmo —casona histórica con su gran patio empedrado, 
íarol. antiguo y amplia escalinata de piedrü.— y allí distraía aue 
ocios en amena charJa. Pero en honor a la verdad, algo más 
que la gi'ata conversación con el rico hacendado le atraía hacia 
aquella morada, y el motivo no era.-otro que Isabel, la hijji 
mayor de aquél hombre bueno por excelencia, amante de los 
pobrea, y remediador sin intereses de las desgracias ajenas. 

.Enrique Serrano, estudiando siempre, no había tenido tiempo 
de fijarse en las muchachas.-Su única, compañera era la Pato-
logia, y para él ia poesía amatoria no fué otra cosa queia. pro-

-sáica historia clínica. Por eso, al hallarse frente a Isabel, se 
ena.rao.1'0 como un chiquilloj y ella, luego de penaarlo con gra-

,e¡oa^ coquetería, le aceptó del mayor gozo. 
En las tarde de invierno, cuando el sol pujante rasgaba la 

niebla mañanera, salían de paseo para desentumecer los miem­
bros al suave calorqülo del astro poderoso. Y hablaban las eter­
nas palabras. 

Una mañana, al jnediodia, cuando ..Enrique re^i'resaba a su 
casa cumplida !a visita, encontróse con Antonio Robledo,i;uii 
mocito pinturero, vicioso y holgazán, más conocido en aquellos 
.contornos por <Melenas>, eobrenombre debido alenormepelo 
que brotaba de su deforme cabeza. 

—rMe alegro encontrarle, don Enrique, .—-le- dijo-— poniendo 
agridez en la frase, 

—Tú dirás, muchacho'—, ile coiiíestó el médica afable. 
—Pocas palabraSj pero claritas.-Si ustedse:. ha CTeldo.qiie 

por su título y su 'Ceneia* va a casarse con Isabel, SR cngafla. 
Esa nifia rica es sólo «pa» mí.'Es usted forastero todavía y aún 
no sabe «na^, pero ese contrato está ya 'estipiilao», Eso ee 

.todo-. 
. . Volvió la espalda y se alejó. 

•Pasada la primera, impresión .de aquél encuentro, Enriq'U-e 
.reaccionó.y no pudo menos de reír. 

.• '-r-yha verdad que-:68e sJVieienaasee bruto, se dijo. Y lio volvió 
a/pengar-eiftel.iesagradsbie incidente. • 
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Aquella tarde, cómo de costumbre, se vi6 con Isabel. La 
encontró vaka bella que nunca, Y se sintió dichoso. 

Al filo de la media noche, del catetucho del ttio-Mocho» sa-
iiéiroii 'Melenas» y dos amigotea máa de la naisma condición:-
iVirutas» y el •Jí¡aco>. 

—Oye, «Melenas»; ¿es'áe segura que nadiesabrá nada?,—le 
ini^uinó tVirutüS». Miía que lo que vamos a hacer no es nada 
bueno. -

—Tii te callaS: y manos a la obra, —le atajó el mocito peii-i 
denciero—'. Hay que cimiplir lo que os he dicho. :-

Y desaparecieron déla estrecha, calleja. Kl pueblo dormíaeü 
aquella hora su eiielío de paa, y copos de nieve de blancura 
inmaculada, caían blandamente sobre la tierra. 

El grueso aldabón prendido en el portón de la Fonda de la 
Estrella, retumbó en la PlaKa. 

—¿Quién va?—, preguntó asomado a un ventanuco una voz 
Bomnolienta. 

—Aviso a don Enrique. La Rufa tiene la niña muy malita. 
Era «Virutas» quiec contestaba. 
Minutos después, y bien abrigado, salía el médico rural a 

cumplir su sagrada obligación. Algo le extrañó que contra eos-
tumlire nadie le esperase para acompañarle. Sin duda, quien 
vino a llamarle no quiso dejar sola a la pobre viuda, madre de 
la nena enferma, y volvió pronto a su lado. 

Caminando despacio sobre el suelo resbaladizo por la nieve, 
iba Enrique hilvanando pensamientos. Pronto Isabel seria su 
esposa y la madrecita buena viviría para siempre a su lado. 
Iba a realizarse el supremo ideal. 

Muy cerca de la casita de la enferma, se elevaban carcomidas 
por el tiempo las paredes tan solo de un lagar abandonado. 
Ocultos allí, se hallaban «Melenas) y el "Bizcoi. Conteniendo la 
respiración para no ser oídos vieron Uegai a Enrique. 

—«Míale», ya está aquí. De esta rio te escaparás, —susurró 
el canalla entre dientes—. Ella tuya, jamás. 

Se arrastró por la tierra enfangada, y elevando un poco e\ 
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éafión de la escopeta, lo justo .para darle donde él .quería, lá 
mano homicidií oprimió el gatillo. 

Un disparo se to , mortal , y Enrique cayó con la cabeza atra-
vefeada. sin un grito, ni un quejido. 

Antonio Robledo, el señorito de pueblo, habin dado oinia a la 
venganza más cobarde que cerebro hiimauo pudo eugendjrar. Al 
verla nmerto, buyo horrorizado, como un loco, sin si iheradónde. 

Y allí quedó tendido, sobre un manto de nieve, el'jovpn me­
dico de Villavieja, inerte, ansangrentado, cara a l cieJoiy con 
los brazos en cruz. 

FRANCISCO CAHMOXA P R A Ü A . 

Boa de Duero,,y Febi-ero 19.'37. 

•K 

A LA BANDERA 
En la nueva Reconquista 

Unos años ocuka, liandcra ííloriosa 
V hoy btiHas en tu patria radíanic y hermosa 
gdÍÑndo a tu.s hijos «n noble, CJimpaüa,.. 
Los .soldados de España ya van tras lu victoria 
y escriben con su sangre capicules do liisLoria 
con este noble título: sjPor Dios y por Kspaña'» 

Bandera de mi patria: en tierras extranjeiae 
viste caer vencidas banderas y banderas 
y surcaste ios mares orgidlosa v altiva 

••Y'inalos españoles.querían, ;Li,3¡dor(;s!, 
que fuéramos esclavos los (juc éi-amos señoree 
y a esta libre bandera tenerla cautiva. 

En esta reconquista, en esta dura guecraj 
soldados españoles te clavan en la tierra, 
—en la tierra de líspaiía que Españs va jfanando— 

' y vas acumulando en tus rojos colores 
¡a sangre generosa de tus hijos mejores; 
los leones hispanos (pie cayeron Im-hando. 

-En toda nuestra patria ondearás, sin duda, 
i porque España Ío, quiere, porque Dios nos avuda, 

porque no soportamos una bandera entraña; 
porque somos cristianos y libres y p^itriotas, 
porque nohemos tenido desmayos ni derrotas 
y porque es nuctítrfl.s;ntO de.-guerra'iV¡va'ííspaíÍa! 

'MANISEÍ, MACHO. 
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Verdades y sandeces de mi coseclia 
N'O'Garfléia.de'quien ni por deseuIdOfpTOnuneia el Santo ii©mfi 

bp-e.d6&i(jB: Pero-hwd de-quietv le dai^posada en sa bbcíi y íe. 
cieFTft'a'piedra •>• loáoel corasiáü. 

—¿Vivió. LiDiahoSiaños o pocos? 
—iQué más dA! SUir.ió. 
—¿De-pena,, de tedio, de e)i[erme,dad, de muerte^viol'ojq.ta,. d:% 

accidente,. üSeBî nníi©? 
• —Murió-

—¿Mufió irapenitenUí o GB;iitEÍt!0? 
.—Eso-.ya imporía.; 

Oiiatidotetigas gaiiii: dG-S9Ííiz?iiíbe puedes, leer algún libro 
aiitágüo dejiiedi-eiiiii; por ejeoiploi elide losOomentarios eHipór-
erates. Leyéndolos pH?d(ís reirte de ti mismo y asi te a.ntiuipa,f 
ras unos afios a loBtiuo b,aji-.de reiíse de IDS quedioy tomaB en 
aeriO'Uiiesti'o.modo de ver ias cosaa.. 

Haciendo caao omiso dé la iiiñLicncia^ personal', sn-gesítón "o 
Huerte--eon lo extraordinario y misterioso-no nos heraoe de en­
frentar--babtenios d© tos aeonfceciniienlos tal y como ii;Uíen, ee 
deBaiToiian y Eruc t̂iíicíUi en el campo del ordinal io y hnmiino, 
vivir: hamano vi^'ir que bien pi'onto se eansa de todo, y abo­
mina de todo, y liablaiTial de todos menos de sí mismo. 

CireunsL-ribámonoB por jioy al es:ainen del ejercicio de nues­
tra profesión, y en su basto coto seQalemos, por el momento, 
un punto: el del prestigio médico y su d.uracióu dentro de unai 
misma localidad. 

Problernti ea este que, puntualizada la misión deí médico ai 
l^;ei*beí;ej-íi.dei^,(ir¡íürtuii. y.dc .aqu_ü!l.ii huniaiia condición de.ijiie. 
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más arriba hablamos, se resuelve perfectamente por medi&de 
la estadística de inortaiida.d y morbilidad de la región en que 
nos coloquemos. 

Es cosa averiguada que cada puerta que se abre para dar 
paso a un cadáver, espuerta que se cierra al afecto con que 
fuera recibido el galeno que en vida le asistió. En el cortejo que 
acompaña por última vez al amigo cuyo cuerpo rciuerto condu­
cen a la fosa, va llorando casi aierapre el crédito de lui médico 
que en lucha con la descarnada fué vencido, como no podía me­
nos algún dia que ocurrir. 

Loa deudos del finado, desde aquella hora infausta, ya nos 
odian. Puaieron en nosotros su esperanza para rest;iblecer la 
salud del enfermo.,,, y fracasamos. Han perdido un serquerido 
y nos culpan del desastre. Y nosotros, que pusimos todo nuestro 
afán en combatir la dolencia, al vernos defraudados, también 
comenzamos a templar nuestro ardor en defensa de la riiedi-
cina,... Aquel tratamiento, este remedio que creíamos seguro, 
porqué muchas veces a nuestro parecer triunfó, nos ha fallado 
ahora, .y desde tal punto perdérnosla fe que en él pusimos. 
Desde esa hora coiitanioscon algunos enemigos m;).a y con un 
recurso terapéutico del que ya dudamos, porque nos decep­
cionó. 

Así, el médico que vé correr loa aBoa, vé huir de él uno a 
uno sus amigos y una a una. también, las ilusiones que puso en 
el arte de curar. 

El ejercicio de hi medicina, por donde quiera que se mire, 
no tiene más que quiebras. : •': • 

Otio tanto ocurre con aquel (jue sufre de una lesión crónica, 
o quedó inútil, jorobado o repugnante, a consecuencia de una: 

José Diez Rumayor 
ESPECIALISTA EN E N F E R M E D A D E S DE LA INFANCIA 

MÉDICO JEFE DEL DISPENSARIO DE HIGIENE INFANTIL 

Consulta de II a 3 v 4 a 5,—Ravoa X 

ESPOLÓN, 16, 2' BURGOS. 
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enfermedad para l a q u e el médico está inerme, . Y, a pesar de-
todo, como ni H familia ni el enfermo entienden de eso, sino 
que ereeri ;todo lo contrario, gastciii y f^astan im'itilmente. como 
lo hemorroiaíi'del Evungelio, hasta quedarse pobres, y hipgo.nos 
achacan dos males, la enfermedad y su miseria . .-

La suerte no es eso que buscándolo se halla; no. La. suerte fts 
alfi'o que nos empuja y que nos lleva eomo la murea, como la 
multitud que alocada corre para presenciar nn espectáculo gra ­
tuito. No va is de los primeros; más, de pronto, os hállAiñ-per­
fectamente colocado. Había otros que ocupaban la primersi fila, 
pero los guard ias despejaron la ca r re ra y os hallasteis el pri­
mero con tanta aatisfaceió'n como asombro; porque ni sois guapo, 
ni rico, ni distinguido, ni talentudo, ni cortés , ni educado, ni 
digno, ni honrado. , . . Esa es l;i suerte. 

Ved en el pináculo de la Historia, ant igua , y especialmente.-
en los acontecimientos de la actualidad roja., a los ladrones do 
profesión, a los criminales y a los invertidos; -

Ks otro enigma de la vida. Exaltado, aquel que no hace nada 
bueno' esclavizado y oscurecido, el que l leva el peso de la jor­
nada, ¿íüo ea esto para ansiar la justicia de Dios? 

Unas veces sentimos la. sensación de desagrado por exceso 
y otras por defecto de ía temperatura, «ambientítU. No OE apure: 
ni lo uno ni lo otro es calor o frío; es ran sólo fal ta .de sinerd-
niamo ondulatorio: ent re la magnitud de nuegfci'ag ondas soma,-, 
tica.e y las que TÍOS rodean. F]ñ una desavenencia entre ondas 
vecinas; ni jnás ni menos. 

Donde nosotros marcamos el cero de la escala cent ígrada 
corresponden doscientos setenta y tres grados a.contar del mo­
mento en qnc el onjambre molecular empieza a desperezarse de 
su snefio. " . ' ,, .. 

, Si nosotros snfriésemos uuisueila .semejante no. desperf^a-
rianioB,jamás, 8in embargo,, el ;hombre. soporta tempfí.raturas 
tan baj 18 que, como se llegue a congelar, ag.uanta siglos y siglos 
sin pódriree. 
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Los compañeros, del'infortuniído Vejener. pudieron toleran 
líi temperatura de cincuenta y dos grados bajo cero sin que loj 
''funciuna'FÍo& vitales» se dccbírasen en huelga de brazos eaidoa. 

En observaciones dé supervi vencía-ae ha logrado helar en 
bloque una masa de agua eoíiteniendó peces—también^helados— 
que volvieron a nadar í;ui pronto como la masa de agua volvió 
a ser fluida. Cierto que los peces son muy frescos, pero no sa­
bíamos que-Uegasen a tal estremo. 

Cuiíndo.topes- con aigunoi de esos^que suelen, liam.ir almé-
dico /«verdugo», dile de rai'pacte que-hay muy pooii. difereiieta; 
pero es ésta.; Que a! veráogo le demanda la Justicia y al mé­
dico le demanda él, y a.am.bos lea ha.creado ¡a íiociedad huma­
na porque^Ios^iieeesita. Y pues son obra suya,... que saquen la 
consecuencia. 

Nadie diee nada, en eambio^de los enfermos indóciles —y son 
muchos-7-que se suicidan; niidelos que por abandono o «sobra 
de solicitud, matan sus familiares. 

En mis ratos de expansión sentimental-he llegado adeaear, 
en bien de todos, que los pobladores de la ciudad alternasen con 
los de! campo todos los años de cifra par. Esto ¡lo se ha llevado, 
todavía, a la práctica ni en RIIBÍÍI, y, no obstuntei es una-de'las 
rciviiiditíaeíones: más justas de las q«e hby^ pueblan-'el'iagro. 
Entre otras ventsias, acarrearía la de<ine todos seríamos *pa^ 
yost y «eaCec-03-í. Mientras esto no sea ¡un hecho, desengañé­
monos, la sociedad será, deformei Porque si el obrero ha de ser 
patrono ¿por qué el campesino no ha de ser ciudadano? 

Óyeme: La v;da que disfrotas—segiin tá—¿por cuánto tiem­
po y a quién se la. iias tomado eii arriendo para que sirva en ese 
peüejo inmundo destinado a pudridero? ¿GÓmO' proyectas? ¿Por 
qué-Gorifias? ¿EetAa segtiro de que se-̂ t* ha de ofrecer la ocasión 
q-ue-aearicias devengarte por placer-síitánicc, dé continuar tus-
estafas para holgar a tue anchas, de esclavizar por egoísmo y 
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pfovettbo'a tu prójimo y,'lo'.que es más grave, a tus .mismoS 
padres y hermanos? ¡Desgraciado! El ladrón to acecha y no Sii 
bes en qué dia ni a qué hora te asaltará y te arrebatará el 
ieeorode tu propia vida dejándote exhausto de esas ambiciones: 

Asi como diferenciaraos el café con letíhe, de la leche cioii 
caté, según la preponderancia de una de las dos sustancias; cs 
muy conveniente tambiénquc no se vuelvan a cotifiindir lo? 
"Trabajadores de la eiisei^anza» con los ve)'d;ideros trabajíido-
rcs que manejcín las herramientas y demás útiles ául trabajo 
sin poner a contribución, si no es en cantidad escasa, su inteli­
gencia. He de hacer excepción de cierto maestro, que yo conocí, 
el cual enseñaba a nadar a los niños en la era y.... trübnjaba, 
¡vaya si trabajaba! 

Por la misma inmunda vía que se expele lo nocivo, Uegó el 
germen que te dio forma y vida: y, hasta que saliste at patio del 
mundo pura tu oreo, entre cloacas se meció tu tuna. ¿De qué Ce 
ufanas, pues, hedioüda criatura? íilejor fuera que ineditüsea tu 
nacimiento y tu destino, ambos bien humillantes, por cierto. 

Cuando eV hombre se encuentra exhausto o flojo de virtud 
—que es fiieraa, que es oposición, que es reacción o resisteoeia 
al mal—si es creyente, ¡e pide-a'Dios que le preste graciosa­
mente su ayuda para saiir triunfante de la empresa. ¿CuAi ee el 
mérito del hombreV Única y esclusivarueiite el de reconocerse 
impotente y echarse en brazos, del Todopoderoso. 

GARLOS ARANGUENA GARGIA-INES 
^APARATO URINARIO Y PIEL 

CONSULTA: OE 1 A 2 Y BE 4 A 5 

PLAZA DE LA LIBERTAD, 5. BURGOS 
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Ño'eé'poc.o:. désgraGÍ;ido de! soberbio que cree bastaí^e a B! 
husmo.. • 

t i e n e lazón don Escorbuto; pero si se iiivestig'a la oausade 
tamaflfi yerro veremos que'oliedece por parte de la ciencia a l.-i 
pioi'usióii de remedios que en tod;ia his obras de Medicina sii 
preconizan para atajar males qde no tienen' ninguno cierto^ y 
poi- p.irté del njédico a U falta de tiempo y oportunidad para el 
estudio sosegado! porque la maiíaua'j que es el amanece] ' slJi 
bromas de la íntetigeuciíi que i'eposó en lá noche y ansia satu-
rarae^del sol de la vei-dad, la invierte en ir de pueblo Qn.puet'lOi 
de 'casa en casa y de escilóu cii escalón, recogiendo la basura 
liioral de las almas que le embota la kieideK de la inteligencia; 
y.la,.tarde sólo es apta para dedicarla a la animalidad, esto es: 
comer, tumbarse y digerir, que'no es poco ni liviano, sino im­
portantísimo para conservar la salud: y ni aún estos tres requi­
sitos le dejan cumplir a! módico. 

Para .que la medicina fuese fácilmente practicable, sería 
menester que el pueblo más chico tuviese un censo de cincuenta 
mil habitantes i'ieos, o que ios médicos fuéscruos tiiii íáciles de 
adquirir y retenei como lo son en el medio rural los perros, que 
no faltan en ninguna casa, sino^ que sobran en todas. Sería el 
único medio de l levar con rigor el t ratamiento de la gripe, pongo 
por enfei'medad. 

Se iu7,gJ.l corrientemente de la bondad de una persona por 
el aprecio que el mundillo de la localid.^d y de quienes la t ra tan 
hacen de elia. A mi, esa manera de juzgar, me parece nuiy na­
tural , muy sencilla, muy ligera y muy falsa. 

.lesocristo.Ulama «bienaventurado^ al que «sufre persecU-
ción> por ^er,«justos, por ser ivirttioso». Debe fiiarse bien la 
atención en esto: 'ijiié sufré'pei'aecución « Y, én efecto, J e -
sucrito, hombre sin pa r en cuanto hombre, fué pospuesto por el 
pueblo, a Jtarrabás—sedicioso, homicida y ladrón - instigado 
por aquellos Poiitiüces, Doctorea, escribas y fariseos que, por 
es tar reve3tidos.,de,.'aií.tp,r:idadj seACrctütaron de larchicanallfis». 
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¡Ah lPe ro , Jesucris to, lee echaba en .eHrasae-.cíHiítlIadaB-y 
tritiirabíi con hi verdad lo tnismo a los poderosos que a los-liu-
mildes, a los inofensivos nieneslraies y soldados roniiiníiS, y a 
los Pontíficee y Te t ra rcas del reino que tenían potestad para 
aeiitenciurie a muerte, como pai'a .veug'arse .del ' Jus to por 
esencia» así lo decretaron.: 

.^.Qué.valor tiene, pues, la inrornuicióu út- las gentes sean 
-arietocrátieas o plebeyas"? 

Para ser bienquisto en sociedad—casi siempre corrompida.— 
baeta de ordinario con ser vicioso y de inclinación soberbia -y 
mal intencíQnada. • 

No ine cansaré de a labar al hombre como la bi^stia. más 
perfeccionada pa.ra pract icar todo lo peor entre le malo. Ki 
demonio no pudo disponer de un instrumento mejor para saciar 
su inconmensurable perversidad y deleitarse fetozniente con los 
gritos y tortura de sus vict imas, .desde el inocente coideiillo 
hasta el .'Rey de hi Creaciónt . . .• 

.En verdad que no so puede idear Purgatorio ni Infierno que 
-supeie a. este purgatorio y a este, infierno del mundo, 

Si queréis ver el tormento del alma, ahi tenéis la defección 
del amigo y aún la persecución del hijo. Si queréis comprobar 
el mai'tirio de la carne , ahí están las injurias de todos los seres 
y cleaientop telúricos. Si queréis, en fin, horripilaros con e! 
eacaloErii) de lo e spe luznan te 'has t a -pa l idece r y sudaí- hielo 
raortal, ahi, también, se 03 ofi-ecen las invenciones que para la 
tortura-humana inventaron nuestros congéneres. 

Al hombre perverso no le frilta más quí^ una cosa; La. po-

DELHOSPiTAL.DE BARRANTES 

•CONSUCTA: DE 11 A 2 V DF, 4 A 6. (Gratis a los pobres) 

T.AUN-CAI.VO. 18- I ." "BTTKOOS. 
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testad de resuci tar a sus víctimas para darías infinitas y va­
r iadas muertes. 

Pedi'íj Cardenal, t rovador satírico de la Edad n.iedia, dice; 
(Desde el Levante hasta eí Poniente he pregonado el siguiente 
ajuste: Prometo una besante de oro a todo hombre leal, eotí tal 
de que todo hombre desleal me dé un clavo. A todo hombre 
cortés, [111 marco de oro, si cada hombre descortés me da un 
dinero. ¡Jo moiUÓJi de oro, a todo hombre que se reconozca a 
si mismo embustero, si cada hombre que dice ser veraz con­
siente en darme un huevo. 

B;ietaría una t a r t e ra pa.ra dar de comerá todos los hombres 
honrados, al par que si quisiera agasajar a todos los ruines y 
perversos iría gri tando sin distinelón por todas partes: Venid, 
señores míos, venid a comer a mi casa. • 

El hombre, en vez de proclamarse pomposamente «líey de 
la Creación ' , debiera erigirse en 'Rey universal de loa asesinos 
y Emperador del It:fierno», A. Is'UÑO. 

PREVISIÓN MEDICA NACIONAL 
Cmiípliendo la circular que se insertó en la Sección General el 

pasado año, dictada por parte del Consejo reunido en Burgos, y 
para que sea íiienoi ¡¡ravoso a los mutualistas el pago de los recibos 
que desde el uic? de .íidio no se han puesto al cobro, por las cir­
cunstancias de todos conocidas, se han formalizado recibos provi-
sioiíales con igual cuota a ia que se pagó en el mes AP Junio último, 
por cada uno de tos meses de Julio y siguientes, que con-esponden 
a ios vencimientos o cuota del mes anterior, y que cuando las 
cu-CHiisíancias lo permitan, serán canjeados p i r los de la Central 
y hc efectuará la liquidación con arreglo a los que aquellos marquen. 

Con los ingresos obtenidos han sido abonadas las pensiones 
ipconocidas a viudas e inválidos, y se ha abierto una cuenta co-
rnenle para ingresar loa fondos, hasta recibir en su día órdenes de 
la Central. A los colegiados que antes no pagaban aquí sus recibos, 
nu se les ha hecho el provisional. 

Ricornendaoios a los compañeros, asociados a Previsión que, 
pi;ra que no pierdan el derecho a ia indeninización correspondiente, 
deben continuar sacando ios recibos de la misma a razón de dos 
cada mes hasta ponerse al corriente. 

Muy de veras lo recomendamos, porque entendemos que la 
obra magna de Previsión no debe caer. Aunque los marxistas 
no nos hubiesen dejado más que el molde, con él tenemos sufi­
ciente para hacerla resurgir. " ' . , . , . , . ' _\, Ayuntamiento de Madrid
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Sentencia del proceso de Cantalejo 

Kn la causa niim. 8 de 1935 del Juzgado de SepiUveda, se-

j¡;uida por asesinato eontra Francisco Lobo de Diego y otros, se 

ha dietado sentencia poi la Audiencia Provincial de Segovia en 

L'i de Diciembre áe Í986, cnya parte dispositiva dice aai: 

FALLAMOS: Que debemos condenar y coudeiiamos a cada ti?io 

de los proeesiidos Francisco Lobo de Diego, Epifanio ííiaroarro 

Gareiii, Emiliano Fuentenebro Moreno, Diosledio San Atanasio 

Gómfz, Fíilipe Sanz Arranz. Ao'ustin Agudie?. Holgueraa, Teles-

foro Oalvo Esoori;i.l, Lorenzo Zamarro Giitier, Federico 8anz de 

Diego y Eugenio Moreno Siinz.. como autores del delito de honii-

cidio ya definido, a la pena de diecisiete :ifios, cuatro meses y un 

día de reclusión menor pa ra los procesados Francisco Lobo de 

Diego, Epitanio Z a n n r r o García , Eniiliano Fucntenebro Moreno, 

Diosiedio San Atanasio Gómez, Felipe Sanz Arranz, Agustín 

Aguóiez Holgiiftras, Telesforp Oalvo Escorial. L-oreiizo Zamarro 

'•uticr y Federico Sanz de Diego, y a la de diez arlos y un día 

de prisión mayor al procesado Kugenio Moreno Sanz, accesorias 

de inhábil i taciíjü absoluta (iurantc ct tiempo de la condena y ai 

pago de la décima par te de las costas causadas, por partes 

iguales; a que abonen por. inderonizaeión M ios herederos del 

perjndicfido don Jnliiln P a r a Santa Engrac ia , mancomunada y 

solidariamente, la cantidad de cien' mil pesetas. Aboiíambs a. los 

penados para el cumplimiento de Ui condena todo ei tiempo que 

hubieran estado priviidos de i'berlitd por razón de esta causa. 

También fallamos que debemos absolver y absolvemos libre­

mente por falta de acusación a los procesados Felicísimo Gómez 

fiín Miguel, AureHano Sauz Zamarro, Félix de Diego Sn-n Pedro, 

AmbroBÍO:'Benito de Lucas, Julián Arran/, Sauz y Fertuiu Martín 
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Escorial; y por no haberse probado debidamente que hubieran 

realizado el delito que se les imputaba a les procesados Doroteo 

Siíii F.rutos,.-Rafciel' Galv-o Zamarro ía) íüoiv Pio,-Saii-tG8-Sa!jz de 

Lucas, Guiliermo Bari'ai Velasco y'liaríolomé Merino Santos (a) 

El Herrero, declarando de oficio la onceaba parte de laa Qpstas 

íi cada uno de elloa oorrespondieiiteB; póngase ínmediataraonte 

en libertad a los citados Doroteo, Rafael, Santos, Guillormo y 

Bartolomé, por esta causa, a cuyo efecto reniitíise" el oportuno 

inandaniieiilo al Director de la Cárcel de esta Ciudad; reclAmeae 

del Juzgado instructor la pieza de responsabilidad civil de los 

procesados, y una vez recibida, dése cuenta para acordar Jo 

proeodeiite. 

Así por esta.nuestra sentencia, lo pronuiiciainos, raatidamos' 

y firmamos.-Aíanueí de Navascués. Ángel Martín, Martín 

E. Castellanos. Manuel. María López, Timoteo de Antonio 

y Gil- Hiibi'icíído, 

vVb olviden nuesiros. lectores que los anuncios es la 

base económica de toda-revista profesional. Conviene, 

por tanto, que, en igualdad de circunstancias, den un 

lugar preferente en sus. prescripciones a los productos 

de las.casas que nos favorecen con su propsgands. 
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asLEaia OFICIAL DE MÉmcoá. 

Décidracione» de Util idades 
Primera. RelRción de las .Declaracioiiee de Utilidadee pre-

aeiicadas-on ,este Colegio de Médicos, que se entregan-en la-> 
Deiogaeión de Hacienda de ía,provincia en el día de hoy; 

ü.-José M-artiiiezl-íuiz 
' EpiPdnio Bi López 
' Jenaro 8ai7. Pereda-
• Carlos Cameuo Véle.K 
' Gregorio.Riea -.Cámara > 
" José M / R. rérea 
> Manuel R, íiaeiiz : 
• Marcelo Alonso AIODSO; 

>• Arateo Bañuelo.s D.iez; 
•> • Venancio R, García;; 
í- Adciáii López D.aiia'̂  
• Lázaro G-/ González 
" José G. Nebreda 
' Jesús Soriano Martín 
» Teófilo Sicilia Galio 
" Feliciano L. Lopidarui 
•• Donato S, de ^Santingo , 
» Francisco S. Graiigei 

••» Francisco-Diea'-'Vi 
• Luis Ubago AriKinendi 
» Jesiia Barrinso Pérez 
• Gabriel E. Escudero 
' Leandro García López 
» Jeevis Viejo Jnlián 
» Pedro B. Rodriguen 
' Carlos V, Agramunt 
» Mateo J. R. Fernández 
> Eíiseo Cadareo G, 
• Teomiro RubíoPermoso 
» Alejandro De Blas R. 

un. 
2..--
3 . 
4 > 
b » 
6-» 
7 . ' 
8 . . 
9,. > 

10 >• 
11 . 
Vi •> 
13 . 
14 . 
16 . 
16 " 
17 « 
18 » 
19;-» 

ao . 
21 . 
a2 . 
23 « 
24 » 
25 » 
26 . 
27 . 
28 » 
29 > 
30 » 

iManue! Alonso Aionso-
José-Andü jar .Solana 
Moisés Arroyo Arroyo 
Luis-Fe] n;lndez- Bravo -
Ángel G. F; de.loa RioS'-
Emilio G-iinénez Horas»-
Crisanto Her re ra G.^ 
J. Luis IncláQ Bolado . 
Manuel López^Góraez : 
Aurelio Pérez Martín 
Emilio Quintana V. 
Emilio Ruiz Domínguez 
Rodrigo de Seba 9 t-ia.ru-Al-::-
Pedro Valcárcel 'Lpgrono 
Luis Valero Carreras 
Aurelio E. Alv.ar.ez. 
Pedro Miranda Castro 
Miguel D,-Calderón G. 
Emiiiano-deí P'. Rguez.. 
Amado C Fernández 
Joaquín H, Astray 
Frorentin, G.-A. Ron 
Vicente Polo H. 
Rafael López Calzada--
Medardo Cala Sanz 
Ramón García Inés D. 
José A. Villaverde 
Jesús M. Fuentes 
Nicolás Arias Ramos 
Cándido F. Astarloa 

31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

. 42 
. 43 

44 
45 
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^1 D. Maürinó k. Leácario 
62 í Leopoldo M. de SLIIÍHÍIS 

63 » Eladio Martínez Ií.iiiz • 
6Í >•' Antonio M. Lagáiidara 
66» JoaéM.^G.l)'. de Retana 
QG » Tomas Asenjo Pascual 
67 • Bíarciario Alonso Rojo 
68 » Manuel Feito Rosell 
69 > Alejandró A. Lambarri 
70 * Cipriano V. Guerra 
71 > Luis Gil G. Pei-riti 
7'¿ .. Ángel Martiti Vila 
73 > Fraociaco G. Prada 
74 > Pablo Antón Andrés 
7 5 '> Inocencio L. Esteban 
76 s Juiio de Soto Sáez 
77 > Víctor Benito Ayilón 
78 > Ignacio Balda Miguel 
79 

80 D.-Miguel í". Lücasiíestar 
81 »- Éupsiquio O. Blazquez 
82 . Pedro Sicilia Pérez 
83. ' Francisco I. Jáuregui 
84 " Inocencio G. de Pablo 
85 s Luis López líernaiz 
86 » Manuel Gallo Cuadrao 
87 > Luis Gallo Jlinguez 
88 ' Fernando Aubín Marín 
89 » Hermógen; s G. L'érea 
90 » Eladio Ll. Ayestarán 
91 » Agustín Ga riaVedoy.n 
92 ' Francisco 1!. Arroyo 
93 » Manuel Macho San M. 
94 ' Francisco Lópe:í Poezo 
9ü 9 jVIodeeto López-Líniíres 
96 í Jacinto Arangííena P. 
97 f Jesús Hnrtinez Abril 

» Francisco R. Alonso 
Burgos ya de Febrero de 19-^7. 

EL OFICIAL DE S;.CREI,ARÍA 

J, A. BUR'^OS 

NOTA,—Advertimos a todos nuestros compañeros que el día 

28 del próximo Marno, termina en este Colegio el plazo dé la 

presentación de la Declaración de Utilidades.- -E[^ SECEETAKIO. 
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$on muchos los Colegios que nos consultuii 

asuntos relacionados con e l Consejo Genera l , 

con Previsión Médica y con el Colegio de 

Huérfonos, y nos parece oportuno advertirles 

que éste Colegio esto autorizado para la ex-

pendición de certiticudos y pólizas y por e l 

Consejo Genera l , pura recibir y archivar la co-

rrespondencio re í«rente a dicho superior Or ­

ganismo, pero no podemos solucionar asunto 

alguno ya que este Colegio no es miembro 

del Consejo. 

ttocemos súber que e l Presidente en fun­

ciones del Consejo es e l Dr. D. Dacio Crespo, 

Presidente del Colegio de Zamora . 
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I T U A 
Damos nuestro más sentido pésame a la íamilia del com­

pañero, médico de Miranda de Ebro, D. Ezequiei Rubio 
Ángulo. 

(Q. E. P . D.).. 

También acompañamos en su dolor a D, Jesús Martínez 
Abril, médico titular de Valdenoceda, por la muerte de su 
idolatrado bijo, condolencia que hacemos extensiva a su dis-
tinguida esposa y demás familia. 

Según costumbre establecida por los médicos del distrito 
dé Burgos, éstos asistieron, e! día 26 del corriente en la Igíe* '̂ 
sia parroquial de San Lorenzo el Real de la ciudad deBurgps, 
a un solemne funeral y varias misas de requien por el eterno 
descanso de mjestro amado compañero D. Julián Diezi-Fer-; 
nández, D. Federico de Miguel, D. Julián Garilíeti y la esposa 
de nuestro querido amigo D. Tomás Asenjo y Asenjo, 

Presidieron el acto, que se halló muy concurrido, las resn 
pectivas familias de los fallecidos, a los que reiteramos nues­
tro más sentldG..pésame. 

P o n e m o s e<i c o n o c i m i e n t o de n u e s t c o s c a m p a n e r o s qi^e^ 
d e s d e el l u n e s p r ó j i m o , d í a 1." d e l m e s de n ta i ' zo v e n m c v o 
h a s t a el 12 de l in i sn to m e s , se pa¿ai>án, e n el C o l e r í n ofícíal 
de M é d i c o s , d e s d e l a s doce y i n e d i a h a s t a l a i m a y m e d i a 
h o p a s de l a t apde ; a los señopes m é d i c o s t i t u l a r e s , los h a -
h e r c s c o i T c s p o n d i c n l e s a l a ñ o 1936 , m á s el s e c u n d o se ines -
tee d e l 1 9 3 5 , d e t o d o s a q u e l l o s A y u n t a m i e n t o s q u e h a y a n 
i n g r e s a d o h a s t a el d í a ú l t i m o de E n e r o p a s a d o . 

LA HABILITACIÓN 
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D O C T O R ! . . ¿Quiere usted que el alcaníor que ha de 
nyectar a sus enfermos obre de ni añera rápida y segura? 

Puea use siempre el 

CANFORETIL B. MARTIN 
(Nombre registrado) 

(SOLUCIÓN ETERgO-OlEOSA DB ALCANFOR PURO DEL JAPÓN) 
En ampollas de 0,10, 0,20, 0,40, 0,50 y un g ramo 

de alcanfor puro. 

Ayuntamiento de Madrid



Productos medicínales LA TOJA 
De aplicación en DERMATOLOGÍA 

Pomada ANTIBACfLOSA 
Aleccionas tubp-rculosas. 

Pomada ANTIACNÉ 
Una verdadera crema sin grasa para el tratamiento 
de! acné. 

Pomada ANTIESCAMOSA 
Afecciones eacatnosas, seborreides, eczemas sebo-
rréicos y amiantáceos, pitiriasis, psoriasis, parapao-
riasis. 

Pomada ANTIPIOGENA 
ímpétigos, foHvulitis, piodernitis. 

Pomada ANTIECZEMATOSA (A) 
Para eczemas agudos. 

Pomada ANTIECZEMATOSA (C) 
Para eczemas crónicos. 

Pomada ANTfCONGESTlVA 
Eritemas, Prurito, Dermitis. 

Pomada ANTISÉPTICA 

LA TOJA ha iniciado la fabricación de Pomadas mediciiiale.s des­
pués tíe numerosos ensayos practicados por reputados Dermató­
logos de España y del extranjero, y tic asiduos estudios clínicos y 
de laboratorio, logrando que las maravillosas cualidades terapéu­
ticas de los lodos de la Toja, aplicados hasta ahora en estado na­
tural, tengan una aplicación más práctica en la forma de pomadas. 

De veta en Farmacias Precio deí tubo, ptas. 3'50 

Pídanse muestras y literatura a los Distribuidores gene­
rales para España y iMarnieoos, 

Bermutfez de Castro y Sánchez, S. L. LA CORUÑA 
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